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te del rompecabe& que 
se trata de armar tras los 
dichos del cientista wlíti- 

taba con que dgÜien sad-”? 
cara sus dichos para que 41-i 
auedara libre de tener oue . 

co. Para él, que parhen- 
tarios como el presidente 
de Renovación Nacional 
(RN), Andrés Allamand, 
se hayan ’’puesto el sayo” 
antes de que se conocieran 
nombres avaiaría SU am- 

probarlos. La actitud d i  k 
parlamentaria -aseguran 
su8 ex correligiodos- 
tendría una motivación 
persopal. 
esa lectura esgrimen múl- 
tiples argumentos: son 

ta- demasiadas coincidencias 

Qwenes no coinciden con 

sólo en la easua- 

I 

sólo descartan la 

avalan la idea que gana 
cada vez más adeptos- de 
que se trata de una opera- 
ción política destinada a 
proteger la proyección his- 
thrica del régimen müitar, 
dentro de la cual no 
uencuadrarían el sector de 
la derecha “progresista” 
que lidera Andrés AUa- 
mand, quien reeo~aoe 
haber sido %lane0 de una 

menos hasta 1997. 
Como el modelo econó- 

mico desarroilado por eea 
administración fuc mumi- 
do por el primer gobierno 
de la Concertación, el hi- 
co m i i o  para una proyee 
Ción histórica favorable del 
régimenpasóasereltema 
d e l o s d e ~ h u m a n o a .  
En junio de 1993, inme- 

diatsmentedespueedel 
~ ~ u m q u e l o e m i ü -  
--Pb 
juicios de dichoe ~BBOB, 



I 
El mismo And& Allamand se 

muestra extrañado al recordar su 
amistad con Francisco Javier Cuadra. 
‘Nunca discutimos ni siquiera por 
fútbol’, destaca. Sin embargo, la 
opinidn ptiblica sabe que el 

ex ministro como “eventualm 
consumidor de drogas, junto a lar 
parlamentarios Alberto Espina, 
Ignacio Pérez Walker y René Manuel 

, 

capaz de manejar la opini6n pública. rAcUones de este 

Mpor sus 
se miden 

hay una serie de hechos 
que no se pueden deeiigar 
de BU interpretación: la 
carta didaria que pino- 
chet envió a Cuadre, el 
retornode Jarpe a la polí- 
tica, ”para defender las 

las p a l h  del g e d  <I 

(R) Contreraa en Fresh, 
cuando dijo que el EaaQ 
ehilenomuedtraviaiblen 

=la 

aeaunciaaa*ge.ntede 
bien-. 

ideas que P-”! Y 

resultados y, en 
este caso, la 
denuncia de 
consumo de 
droga p m c ó  
un daño 
irreparable para 
los aludidos, 
aunque nunca 
se pruebe nada. 
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